Nuestro “proyecto de matrimonio y de familia”

l. ¿Qué es tener un proyecto?

Tener un proyecto de familia significa que sabemos lo que queremos como matrimonio, que conocemos, qué tenemos claro tú y yo juntos, que nos  hacemos dueños de nuestra vida de esposos y damos un sentido a nuestra historia común.

Y buscamos entre los dos la respuesta a la pregunta: ¿qué queremos conseguir juntos?

Con el proyecto intentamos establecer los hitos que vayan marcando el hilo conductor de nuestra familia: los valores en los que creemos, las actitudes que vemos necesarias para desarrollarlos, los criterios que nos ayudarán a decidir... 

Hay que tener una visión lúcida de la realidad y de las posibilidades reales con que contamos.

En el fondo, estamos haciéndonos conscientes de nuestro querer, nuestras necesidades, nuestras ilusiones, nuestra vocación.
2. Algunas sugerencias para reflexionar sobre “nuestro proyecto de vida y familia”

- Todo matrimonio es un encuentro entre dos proyectos, dos herencias, dos modelos. Aunque haya una cierta homogeneidad cultural entre los dos, han heredado de su familia un código distinto de comportamiento, de lenguaje, de principios. Cada uno está impregnado del modelo de relaciones familiares en el que ha vivido. Poco a poco, irán clarificándose los principios comunes a través de la convivencia y del diálogo profundo. Este proceso es lento y puede estar salpicado de momentos de fricción y desacuerdo: conviene fijar en el proyecto, conscientemente, las cosas que deseamos compartir.


- El proyecto de los esposos afectará a los hijos. Debe referirse a ellos. También deberá ser conocido y compartido por ellos en su día según las exigencias de la edad. En lo que haga relación con los hijos, es mejor que los principios no sean muchos y que sean fundamentales, definidos de común acuerdo entre marido y mujer. Si los niños nos ven firmes en tres o cuatro principios, ese mensaje no se perderá, a pesar de los valores que se le opongan, Y aunque haya etapas de su evolución en que parezca que no ha quedado nada. La simiente está echada y algún día fructificará.


- El proyecto de un matrimonio cristiano debe tener en cuenta nuestras circunstancias, todas ellas. Por dos razones: porque así seremos realistas y no lucharemos por cosas imposibles; porque también nuestras circunstancias nos descubren la voluntad de Dios.


- Debe estar dentro del Plan de Dios sobre nosotros: debemos trazarlo desde la fe y desde la luz de la Palabra de Dios. Si los fines o los medios son contrarios a lo que quiere Dios, serán perjudiciales para nosotros.


- Los esposos cristianos tienen que confrontar su proyecto una y otra vez con el Evangelio para que se acerque lo más posible al proyecto de Dios sobre la pareja y a la invitación de Cristo para que hagamos «la voluntad de su Padre». El nos ofrece valores que con frecuencia caminan a contracorriente de los valores del mundo, y es muy difícil tener las ideas claras, ser coherentes, discernir lo esencial, y sobre todo creer de verdad que esos valores, que aparentemente no conducen al éxito, pero que llevan hacia la verdadera felicidad. 

Leyendo la Palabra de Dios, recordemos cuatro valores muy evangélicos (Mt 5 1-12)

- Prioridad a la persona por encima de las cosas. Dejar las cosas y atender a las personas. Parar y escuchar. «Perder el tiempo» para acoger. Esta prioridad se complementa con otra: prioridad a los «más pobres». Es decir: a los enfermos, a los despreciados, a los que están solos, a los que no tienen éxito, a los que no pueden devolverte los favores, a los incultos, a los pequeños, a los débiles.


- La excesiva importancia que se da al dinero puede llevar a hacer de él un ídolo. Hay que vivir cierta libertad ante el dinero. Hay que vivir la gratuidad. No todo está medido, no es preciso recibir siempre una contrapartida por lo que se hace, por lo que se da. Si el mundo avanza en la línea del Reino de Dios no es tanto por la eficacia como por la gratuidad.


- Una de las más bellas actitudes de Jesús en la vida pública fue la compasión. Compasión significa literalmente “conmoverse con”, no sentirse indiferente ante el sufrimiento de los demás. ¡Hay tanto dolor que no conocemos! Porque normalmente el dolor se esconde.


- El compromiso con los hombres, de una manera o de otra, es una responsabilidad a la que no podemos escapar. La omisión es uno de nuestros más grandes pecados. Si no hacemos nada por miedo, por pereza, por perfeccionismo, enterramos los talentos que nos dieron para que dieran fruto. ¿Qué podemos hacer? Actuar en nuestro círculo más cercano, en la Iglesia, en las organizaciones sociales.
Dos advertencias útiles

- La primera es conservar un sano equilibrio entre los compromisos externos y la vida de familia. Necesitamos un tiempo privado para “alimentamos” como pareja, como familia. 


- La segunda es que hay que estar atentos a no huir de la propia vida, de los propios problemas conyugales y familiares a través de los compromisos exteriores. Lo que el mundo espera de nosotros es sobre todo la plenitud de nuestro amor vivido en Cristo.
3. Cuestionario para la elaboración de un proyecto de familia 

Señalamos una serie de aspectos fundamentales, en el fondo se trata de ir recorriendo las relaciones primordiales, que conviene dialogar y poner en común.

3.1. “Nuestras ideas claras”
- ¿Qué tenemos claro tú y yo como pareja?

- ¿Qué objetivo buscamos juntos?

- ¿Qué cosas alimentan nuestra vida en común?

- ¿Qué queremos hacer de nuestra vida?

- ¿Qué me sostiene en los momentos de crisis, oscuros, en que lo inmediato no nos satisface? ¿De dónde saco fuerzas para alimentar mi amor?

3.2. Los criterios con los que organizamos nuestra vida
- ¿Tenemos tú y yo criterios comunes? ¿Cuáles son?

- ¿Qué factores tenemos en cuenta cuando tomamos decisiones que nos afectan a los dos? 

- ¿Qué estamos viviendo ahora?

- ¿Qué nos piden nuestros criterios? 

- ¿Hacia dónde nos orientan? 
3.3. Dimensiones del proyecto

· La relación con Dios.


Conviene hablar claramente de Dios. No sólo hablar con Dios, esto es la oración, sino también dialogar cómo construimos nuestra vida de esposos y nuestra familia cristiana, con la ayuda de Dios.

- ¿Qué lugar va tiene Dios en nuestra vida personal?

- ¿Y en nuestra vida matrimonial?

- ¿De qué forma vamos le hacemos presente en nuestras tomas de decisiones?

- ¿Cómo intentamos discernir cuál es el querer de Dios sobre cada uno de nosotros? 

- ¿Y sobre nuestra familia?

- ¿Cómo vamos  adecuamos nuestra vida a El?

-¿ Rezamos  juntos?

- ¿Cómo transmitimos nuestra vivencia a los que nos rodean?

- ¿Cómo podemos vivimos las fiestas con un sentido religioso, y como celebramos juntos nuestra fe?
- ¿Nos planteamos vivir nuestra fe en comunidad? ¿Qué sentido tiene eso para nosotros?
- ¿Qué sentido tiene para nosotros que el matrimonio sea un Sacramento? ¿Qué nos exige?  ¿Qué nos aporta? ¿A qué nos compromete?
- La educación de los hijos
- ¿Qué nos proponemos al educar a nuestros hijos? ¿Qué valores queremos transmitirles? ¿Qué tipo de hombre o mujer queremos crear?

- ¿Cómo será el mundo en el que les tocará vivir a nuestros hijos? ¿Qué valores serán necesarios en él?

- La economía.


-¿Qué es para nosotros tener lo imprescindible?

- ¿Qué parte de nuestra economía vamos a compartir?
-¿De qué forma lo hacemos?

- El trabajo profesional.


- ¿Qué sentido damos cada uno al trabajo profesional?

- ¿Qué lugar ocupa lo profesional en nuestra lista de prioridades frente a otros aspectos de la vida?

- Los amigos.
- ¿Compartimos las amistades, algunas, todas?
-¿Qué papel desempeñan nuestros amigos en nuestro matrimonio?

Lectura (Mt 5 1-12)
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